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mo innata en los niños, á molestarse, irritarse y aun sublevarse, con

tra todo lo que en el órden doméstico lleva el carácte1· de al1to1·ida<l ó 

superioridad; y como bajo de tales i111presiones llegan á ser jóvenes,~en el 

colegio no son otra cosa qt1e muchachos díscolos; y cuando &alen al 

mundo, las revoluciones encuentran siempre en ellos materia dispt1es

ta, acostumbrados como están ya á ve1· de reojo y con positiva pre,ren

cion á todo el que ma11da. No insisti111os tanto, en ql1e q t1ede desde 

luego abolido ese repugna11te -tutea11iiento_; po1·que en las familias en 
• • 

que esto se ha hecho casi tradicional, la cosa es muy difícil, pe1·0 sí lla-

mamos séria y fuertemente la atencion de los padres, hácia la necesi

dad de que hagan comprenderá los niños por medio de la constante 

vigilancia é indispensable correccion, que ese tutea111, iento para con 

sus padres, tios y abuelos, no es del mis1no género que el qt1e usan pa

ra con SllS hermanos y sus iguales, teniéndolos sien1pre á raya con el 

castigo cuantas veces aparezca en ellos próxima ó re1nota111ente la pre

tension c0mo de igt1alarse con sus pad1·es ó mayo1·es, queriendo tener 

y tomar parte en las conve-rsaciones de las gentes grandes, ó de ot1·0s 

modos no ménos chocantes ante las personas bien educadas. 

OCTAVA. Como los 11iños cometen de suyo á cado paso innl11ne1·a-
. . 

bles faltas, preciso es qt1e sus padres sepan discernir entre ellas las que 

deben corregirse Sl1avemente por la sola repren~ion, y las que es p1·eciso 

reprimir, sin t1sar nunca de disimulo ó indulgencia, como son las que pro

~vienen del orgullo, de la indocilidad, de la obstinacion, de la ira, de la 
pereza, de la costumbre de n1e:ntir y de la de apropiarse ocl1lta1nente lo 

que les gusta, aunque sean vagatelas. Para qt1e se enmienden de este 

género de faltas, no basta ltt si1nple reprension, sino que es necesario re

currir al castigo, mortificándolos con privarlos de algl1nas recreaciones, 

eon encerre1·los por algt1nas horas en un aposento, con negarles del todo 

alguna cosa por la que muestren mas gt1sto ó interés; y si nada de esto 

es eficáz para corregirlos, apelará los azotes ú otro castigo igualmen

te fuerte, teniendo siempre presente lo qt1e el misrno Dios nos dice en 

las Sagradas Escrituras, á saber: Apl,ica al niño ta va1·a del castigo 
· y librarás su alma del infierno: porque si hay disimulo 6 indulgen

cia de parte de l-0s padres para semejantes faltas, los niños se acos

tumbrarán á cometerlas, y aunque sean ya jóvenes ú hombres, esas 

. costumbres se converti1·án en otros tantos vicios que los harán el opro

bio de sus familias, co11 gravísimo daño de sus propias aln1as; puesto 
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que palabra tambien es de Dios 1 la siguiente sentencia: La senda 
_por la cual conienz6 el jóve'tb á, anda1· desde el principio. esa misma 

seg·uirá tambie'Yl¡ cuando viejo. , 
NOVEN A. Cuando llega ya el tiempo de enviarlos á la er,,cuela, es-

•coger para esto preceptores de buenas y c1·istianas costurnhres, y em

peñosos en los adelantos de, la niñez: no iridisponerse co11 ellos porque 

reprendan, mortifiquen y aun castiguen á los niños;; porque to.do es:;to 

-es necesario en un buen preceptor, qt1e cornprer1da sus deberes y esté 

á la altura de. ellos. Saca1· á los niños de una e~cuela, porque €B ella 
• • 

,se ]es reprende, mortifica, 6 castiga, sin que en n,ada de es,to haya evi-

.dente y notorio exceso, es ahora un abus,o den1asiado gene1·al: pe1:·o no 

,porque lo sea, pt1e,de en verdad el Obispo des~ntender&e de él, sin lla

mar fuerteme~te la ~tencion hácia una con.ducta tan indigna de pa
,dres y madres que profesan la verdadera fé, y quienes como católicos 

,debi~1·an comprender per:f0ota,me11te, que si Dios los l1ai hecho padres, 
no es en verda;d pa1·a q L1e solo cuiden del bieuestar físico de sus b.ij oFil, 

.si.no primera y p1·incipalmente, para que de ellos formen ot:i·os tantos 

.dig11os, hijos de la Iglesia. aquí en la. tierra, q11e en algun dia lleguen á 

,ser ciudadanos del cielo: 110 para que les excusen :.iquí abajo toda cl3'
se de sufri1:nientos y molestias, sino al contrario, para que por medio 

de esas penas, hagan de ellos hombres y muj@r.es racionales, y c,ristia-

11·amente capaces del ejercicio de las virtudes: no para que atiendan á 
.s\1s antojos y caprichos, sino para que acostl1mbrándolos al quebranta

. miento de la propia voluntad, les imfutl!dan y enseñen la. ab,negacion. 

,de que tanto ha11 menester, sea c,ual ft1ere la suerte que les dépare la 

P1·ovidencia. 
DÉCIMA. U na vez q11e los niños estén ya ~n la. escuela, no., fiar en 

esto los padres, para descuidar de allí en ,adelante la enseñanza do
méstica de la doctrina cristiana, sino · siempre tomarse algun trabajo 

para estar al tanto de que los niños ·no la e>lvidan, por el estudio d.e 

los otros ran1os de in.struccion primaria á, que e11, la escuela, se ies de.., 
,dica. Tener ademas sumo cuidado pa:ra que en la misma escuela no 

.contraigan amistades est1·echas con otros nifios mal incliaados; y por 

últirnó, exigirles que en la casa estadien las lecciones que en la escuela,, 

recibieron, acostumbrándolos· aun por medio de algun rigor, á que es-

1 Prov. c. 22 v. 6. 
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tén const.antemente bien ocl1pados, con excepcion de una ó dos horas, 

en qt1e se les pern1ita jt1gar y diverti1·se, no dejándolos solos en tales. 

juegos, sino estando siempre al tanto los padres, de c1ue los jL1egos en 
que se entretienen no tienen nada de inn1oral ó de peligrosos. 

UNDÉCI~fA. Prepa1·ar en bl1ena hora á los 11i1los; es deci1·, á, st1s sie- · 

te años, y con es1nero y detenimiento, pa1·a SLl lJrimera cor1fesion y pri-

1nera co1nunion. Es indecible ct1ánto contribuye11 pa1·a la 1·egL1la1·ida.d 

de costt1mbres en todo el rPsto de la vida, estos dos actos tan impor

tantes, ct1ando se e,iecutan del modo debido, despt1es qt1e los niños,. 

me1·ced á la asiduidad y á los cuidados de una bt1ena mad1·e, llegan á 

comprender bien así las disposicio11es c:on que se debe acercar el cris

tiano á estos Santos Sacramentos, co1no la eficacia de ellos para la 
• 

santificarion de las almas, 

Hé aql1Í en brevísimo con1pendio las reglas á que deben ajl1starse 

los padres de fan1ilia, pa1·a la buena y cristiana educacion de sus hijos, 
desde la prime1·a edad. 

• 

¿Pero sesiguen, carísimos hijos en Jest1c1·isto, esta nor1na y esta forma, 

elél! la mayor parte de vuestras casas? ¡Ah! preciso es decirlo con dolor; 

por mas q11e vuestro amor propio se resienta, de lo qt1e como vuestro 

Obíspo vamos á advertir e.n 1nedio de la a1nargl1ra de nt1estro corazon. 

La mayo1· pa1·te de los padres de fan1ilia todavia católicos, han echa

do con1pletamente ~n . olvido, así las reglas que acabamos de con1-

pendia1·, como los pri11cipios ciertos, y seguros de que p1·ocedc11. Con 

exeepcion d@ unas cuantas fan1ilias, mt1y contadas por cierto, toq_as las 
demas, no obstante lla1r1arse católicas, l1an doblado la rodilla ant,e el 
/,dolo de Baal· es decir, a11te ese espíritll del n1l111do en el siglo p1·esen-' . 
te, que sin mas exámen ni motivo, q11e porque son de nuestros mayo-

1·es, desprecia y desdeña las. costt1mbres tradicionales, conforme á las 

que fueron educados to·davia 1nt1cl1os de los padres y .iefes de fa1nilia 
que a~n existen. Olvidando enteramente el dogn1a católico, segun el 

cual, el l101nbre, aunque criado en el estado de inocencia y de justicia 

original, que hacia lJ~ra él enteramente 11atu1·al y fácil el ejercicio de 

la virtud, á poco cayó poi· s11 falta en el estado de la 1nas espantosa de

gradacion y miseria, al grado de qt1e ro que ante5 le e1·a con10 natt1ral 

y espontáneo, fué ya para él sumamente difícil, y aun cont1·a lo nat11-

ral, porque co1no dice Sa11 Agustin~ el vicio llegó á ser ent6nces para 

el hombre co1110 l111a segt111da natu1·aleza Vitiu'l7i p1·01·1,citu1·a inolevit: 
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desconociendo, decimos, la ' ma}'Oria de los pa~res de fan1ilia (le la p:re

se11te época, est.á ve1·dad capital, creen ó se :6.gu:ran cree1·, glte los niño.s 

son natt11·aln1ente inclinados á lo bt1eno en materia ele 11101·al y de vir

tud, y por tanto se st1ble,,a11 y se irritan cotra la; idea de edt.:.ca:i: y for

mar á sus hijos virtt1osos, empleal1do para ello cuando así convie11e la 

correccion y el castigo con10 si aql10llo pt1diera consegt1irse siempre 

por los halagos ú otros 111edios suaves, eon ,qt1e se prete11de sustit1,,1ir en 

todos casos ct1anto 1·eviste la :fo1·1na de algun rigo1·. · ¡Principio fa1so, 

carís1mos hijos en Jesucristo] ¡Principio reprobado y conde11a~o en los 

rudimentos mismos de nt1estra fé l · ¡P1·incipio ente1·amente i1npío, y 
qt1e nadie p11ede profesar siendo católico, por contra1·iar abie1·t~mente 

cuanto la fé nos enseña 9.,ce1·ca de 'la caida original y de IBlt~ conse

Cl1encias para la h1:1manidad! 

De tan erróneo y anticristiano 01·ígen, de1·iva para la socieda~ ~ctt1al 

todo ~n sistema, ó un conjt1nto de procedimientos, en tlagrante y abier
ta contradiccion con los procedin1:ientos de 11L1estros padres, a.ce1·ca de 

la educacian de los niñós en esa primera edad. Apénas el nirio ó la 
• 

· niña han salido de J'a cuna, cuando, corno si no hubiera o·tra cosa que 

hacer, los padres reconcentra11 todo su cuidado y ahinco, en ct11nplir_ 

les todos sus gt1stos y caprichos, recibie.11do las hermanas y <lemas peJ:

sonas de la familia, así -como los sirvieI:rtes, la precis[\ cons:igna de no 

molestarlos 11i contrariarlos poi· nada }' para 11ada. No contentos con 

traerlos abrigados, limpios ·y aseados, como lo hacia11 exce1ente1nente 

las antiguas madres, en lo general ma¡s aplicadas al btten gobierno do

méstico. que la mayoría de las madres actuales, pone:n todo su conato 

y empeño, en vestirros á la {1ltima rnoda y de telas costosas, de~per

ta11do así desde 1nuy temprano en los niños y {Jartict1larmente en 

las nirias, el gusto por la O$te11tacion y por la v.9,;nida(], cosas que nues

tros padres tenirtn por el contrario el 1nayo1· cuidado en reprim.iE. Se les 
enseña, es ver(lad, á hacer la señal de la cruz, y se proct:1'1i'a q11e apren

dan las p1·imeras oraciones del c1·istiano: pero con10 IJara esto no s·e les 

l1a de mortificar ni co11tra1·iar, los niños llegan por 10 regular á, los cin

co años, eclad de la esct1ela, si11 habe1·1as ap1·endido bie11, y sobre todo, sin 

la más n1í11i111a idea ace1·ca de st1 in1 porta11.cia; porqt1e oct1padas las ma:.. 
~ . 

dres en el p1·opi0 tocador en que pierde11. l1r1 tien1po bien precioso, ó en 

trazar y for_ja1· los ~estiditos agra,ciados y cl1t1scos qt1e preparan para 

st1s hijos dei,d<3ñan el t1·abajo de tener á éstos á .~u lado ó sobre sus ro-
' 48 
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dillas todos los dias 3· por la1·gas ho1·as hacié11doles repetir con inalte

rable paciencia el Pctcl1·e l',~uest1·0, el Ave 1'Ia1·ía, el 01·edo, los li{a1ida
"11iientos de Dios y de la Iglesia; responcliendo discretamente á st1s pre

guntas infaµtiles sobre lo mis1110 que los enseñan, va1iéndose de sí
miles ó comparaciones sencillas para q11e entiendan el sentido de las 

palabras que se trata de grabar en s11 111e1noria; estimulándolos con 

peqt1eñas vagatelas para q11e se a1)liq11011, ó privándolos a11nqt1e lloren 

y se incomoden, de lo q Lte les gt1sta, si 110 aprenden; y at111 aplicándo

les otros casti,~os, si se obstinan e11 no ap1·ender. Faltando habitt1al

m@nte esta asiduidad para co11 los niños, es in1posible que á la edad de 

la, escuela sepan ya algo de provecho. 
En este estado los 1·eciben los 1)recepto1·es ó precepto1·as, quienes si 

son personas <le seso, qt1e esté11 á la alt11ra de st1s deberes, desde lt1ego 

tratan de s11plir con su t1·abajo y paciencia lo qt1e falta en los niiíos, y 
que éstos debian h'3.ber ya _adq11irido con la enseñanza materna. Como 

no acostumbrados á oberlecer en e.osa alguna q11e n<) sea de su gusto, 

á las primeras reprensiones lloran y se 1nolestan; á las segundas ya 11n 

poco más sérias, con la fra11queza propia de la edad, y de la falta de 

respeto á sus mayores, á qt1e se les ha ha.bittcado, responden ame11a

zando con avisar á sus padres de lo qt1e pasa: á la tercera, en ql1e el 
preceptor 6 prec_eptora emplean tal vez algt111 li,gero rigor, la resp11es

ta es; ó venir los padres n1is111os, si 110 son personas de fina cducacion, 

á · requerir á los maestros con estilo impropio y descompasado por el 
ligero castigo q1ie han impuesto é, sus hijos, ó si son personas de al-

. guna fint1ra, trasladan· en silencio s11s n·iños á otra escuela, cu;·o direc

tor ó di1·ectora, faltando á sus deberes, se propongan st1frirlo todo y no 

corregir nada con formalidad, á t1·ueque de conta1· siempre con la pro

tcccion y benevolenr;ia de aquella casa ó familia. Entretanto, los niños 

sintiéndose apoyados por s11s padres, 110 son más dóciles en la segunda 

~scuela, que en la primera, sino que por el contrario, se muestran cada 

dia más indisp11estos á sl1frir lar correccion; y así van pasando los tres, 

cuatro 6 cinco años de s11 instruccion primaria, sin que lleguen á me

dio perfeccionarse en ninguno de los ramos ql1e aquella co111prendc. 

Por su parte los pad1·es, creen ó afectan creer, que con tBne1· á los ni

ños en una esct1ela, ha11 hecho cuanto debían hacer: 110 insisten ya pa

ra nada en la ensef12.nza dorpéstica de la doct1·ina cristiana, no cuidan 

de qlc1e en su misma casa estt1dien las leccio11es de la escuela, nada in-
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'quieren s.obre la índole y ed.t1cacion de lo$ otros niños con. q1iienes los 

suyos se :juntan á juga1· ó entreteners~: no les reprenden ni oorrige·n 

cuande lo~ chicos de s11yo p1·opensos á i.gualarse, t1san de groserías y lla

nezas con las personas ·grandes, esp~cialmente con las visitas: ni t:ienen 

precaticion ni reserva, para no hablar clelttnte ele ellos de cos&s que los 

niños debian del todo ignorar: ni vigilan siquiera sobte el t:r:ato y fa

miliaridad entre -loS- chicos de di verso sexo~ llegando á tanto el descui

do acerca de esto, q1:1e '1nuchos })aflres hasta celebran y aplauden co:1no · 

. una gracia de sus hijo$, su 11referente a~cion por ciertas niñas de su 
misma edad; y bajo este pésimo sistema de edttcaicio:rJ, ó 1nás bien di-

, '· 

cho, bajo esta falta absol,11ta de edueaiciion racionai y c!l:istia;na, io.s a.i-
• 

ños crecen, hasta que llega por :6.ltimo la edad~ en qll1@ unos van como 

meritorios á las oficinas públicas ó ca,sa:s de comercio, á cometer tor

pezas 6 calave1·a.das) única cosa pa1·a qMe son aptos; y que muy
1

pront@ 

los ponen en evide11cia, ha:st~ m erec,er que los daspidan, para quedairse 

de vagos; y otros pasan á ciertos colegios ó establécimie1,1.t.os de qt1e he

mos hablado erJJ [a: primera parte de esta carta, para const1mar en bre

ve por la impiedad y el libertin3:je su más espantosa y; absolt1ta _ruina 

en el órden religioso, y muchas veces ta1nbien en el social. 
• 

Hé aquí en breves pal~b1·as la l1ist0ria \cerdrudera y nada @xagrerada 

de lo que está pasan.do en el seno de innumerables familias cat61i,cas, 

en c·uanto á la educaieion de los hijo~, pa.rticuiar,mente de los varoB.€'S, 

por el olvido casi absol1:1to de las sabia¡¡¡, cristianirus y prudentes reglas; 

que segt1ian nt1estros mayores á este respecto. 
¿ Y en qué tiempo se prese}?.ta, y 1:nanifiesta este mal, o.on s{r1t0mas 

más alarmantes? ¿En qué tiempo? Cuai1;1do Ia impiedad hace entre BO

sotros los mayores esfuerzos para acabar de des.catolizar un país, cuya 

civilizli!Jcion se debe excll.1sivan1ente al catoliei:smo: un país cuya li!Ocie

dad no tiene .ot1·as bases ni 0tras, cond:ioign@s de ser, que Lars qW1e hace 
tres siglos y medio sentó y cimet1tó felizmente la Iglesia. ¿E:n qué tiem-

' po? Cuando desatado en todo el, mundo el terribl~ ht:1raca:n de la re.~ 

volucio·n anticristiana, arrancaría de e1,1ajo y barrería, si esto fuer.a po

sible, de sobre la tierra, todas las instituciorles e1·istia:nws, :toda ens.e

ñanza católica, todas las ideas reiigiosais y salL1dabl0,s depositadas en &l 

seno de la humanidad en casi dós mil años de cristianismo. ¿En: q,u.~ 

tiempo? Cuando laE? leyes del país en que v•ivimos; favorec.en abierta

merite los co·natos de esa revoll1cion anticristia,p~: cual!ldo cada dia se 
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